
Egenau:
De la pintura 

a ia fundición artística.

Concluye serie sobre la presencia 
de los artistas chilenos en el extranjero 
con los nombres 
que hoy hacen noticia 
y con los que tratan de hacerla.
Varios de ellos ocupan lugares 
de privilegio 
en Latinoamérica, 
otros logran cierta figuración 
en Europa y Estados Unidos.
La generación joven,
^egún el escultor Valdivieso, 
dará que hablar en el futuro 
si recibe suficiente apoyo.

M j o  menos conocido pero  más espec tacu la r  y, en algunos casos, mejor cotizado de 
las ar tes  plásticas ch ilenas en el ex tran jero  desfiló por las páginas de nues tra  revista 
en las últimas seis ediciones. Con este artículo, que c ierra  la serie, se in tenta en t re 
gar  un balance  escueto de la obra de otros tantos a r tis tas  notorios o notables fuera de 
Chile.

En la selección de nombres la “RdD” contó con la colaboración de los críticos 
Ricardo Bindis y José  María Palacios, qu ienes,  por cierto, no son responsables  de los 
nombres publicados en definitiva. (¿Habría que  r e p e t i r  que en estas páginas no están 
todos los que son y ni son todos los que están?).

Agotar todas las posib ilidades en una m ater ia  tan  am plia  y tan  suje ta  a juicios 
de  valor subjetivos no es posible en una revista como la nuestra.

Algunos nombres:
SERGIO CASTILLO MANTEROLA (50), de qu ien  N eruda  dijo q u e “en uez de escoger 

el humo se entendió con el fierro”, se encuen tra  en estos días con un pie en  España  y con 
el otro en  Estados Unidos. El 16 de  mayo inauguró en la Üniversidad de Boston una 
escu ltu ra  a Martin Lu ther  King, después de 4 meses de trabajo , con varias tone ladas 
d e  fierro. Clasificada de inm edia to  como la escu ltu ra  más grande de Boston (mide 
casi 8 metros de altura), la obra  está fe. rmada por varias decenas de palomas que  p a re 
cen e m p re n d e r  el vuelo a una ó rb ita  lunar. Es sem ejan te  a la que levantó en la Plaza 
Tomás Moro de Santiago, des tru ida  hace dos años d u ran te  úna  nevazón.

Cambiando por completo de rumbo, 
Castillo está abandonando por ahora sus 
obras m onum entales y realiza pequeñas  
f ig u ra s  en  oro  y p la ta  - c o m o  o r f e b r e  
medieval — , que no miden más de 20 ó 30 
centímetros. Tal vez regrese a Chile den 
t ro  de  dos años .  Su t a l l e r  s a n t i a g u in o  
perm anece  a cargo de su hijo Sergio Cas
t i l lo  A m u n á te g u i ,  q u ie n  s igue  -  m a r t i 
llazo a m art i l lazo— un estilo de escu ltu 
ra  q u e  le  ha  d ad o  a su p a d r e  un s i t io  
im portante en la p lástica chilena.

E R N E STO  B A R R E D A , a r q u i t e c t o  y 
p in to r ,  e s tá  r e c o m e n z a n d o  a to m a r  los 
p in c e le s ,  d e s p u é s  de  a lg u n o s  a ñ o s  de 
residencia  en España y viajes por todo el 
mundo. En Santiago enfrenta sus temas 
ya trad ic ionales  - “las cosas gastadas y 
cansadas de vivir” — , pero con una nueva 
óptica e intención.

— Quiero que las viejas casas que he 
pintado muestren el corazón, lo que yace o 
vive adentro. Me estoy metiendo por las ven
tanas, como un intruso, buscando, como en 
el Renacimiento, las cosas de la vida diaria, 
sus manteles, sus baños, sus baldosas, sus 
pisos ap.olillados”.

B arreda  no presum e de es ta r  en tre  
los g r a n d e s  p in to r e s ,  p e ro  v a r io s  p r e 
mios e invitaciones confirman su p rese n 
cia afuera, aunque  sus mejores éxitos los 
logró en los años 60, cuando el crítico del 
New York Times escribió sobre sus “bien 
pintadas escenas de dramático abandono”. 
A  f in e s  de  año  e x p o n d r á  en  S an t ia g o ,  
plaza artístico-comercial de escasa fuer
za, pero  donde B arreda es de los que  más 
v e n d e ,  ju n to  con R ic a rd o  I r a r r á z a v a l ,  
Morales Jordán , Mario Carreño, Eduardo  
Ossandón, Pedraza, V illaseñor y otros.

M ARTA COLV1N AN D RAD E  v ive a c 
t u a lm e n te  en  P a r í s ,  c i u d a d a l a q u e s u  
hijo debió em igrar  por  razones políticas. 
Como en otras oportunidades,  es ta  escul- 
to r a  t r a b a j a  r e a l i z a n d o  o b r a s  p a r a  p a 

seos y edificios públicos, p r inc ipa lm en te  
fuera de París. Ganadora del Gran P re 
mio d e  E s c u l tu r a  en  la B ie n a l  d e  Sao 
Paulo (1965), uno de los má altos ga lar
dones conseguidos por ar tis ta  chileno, 
no,ha logrado en Europa  una posición de 
p r im e r a  l ín e a ,  p e ro  su o b r a  e s tá ,  s in  
duda, des tinada  a sobrevivir.

JUAN EGENAU MOORE (48), que se 
inició en la p in tu ra  y ha saltado con éxito 
a la escultura , p r inc ipa lm en te  en meta
les  (se le  c o n s id e r a  u n a  a u t o r i d a d  en 
m ateria  de fundición artística). Su arte  
le  ha  p e r m i t id o  g a n a r  v a r io s  p r im e ro s  
premios en Chile y le está abriendo  cami
no internacional.

NEMESIO ANTIJNEZ ZAÑARTU  (57). 
res ide  ac tua lm en te  en España, después 
de  a b a n d o n a r  la d i r e c c ió n  d e l  M useo 
N a c io n a l  de  B e l la s  A r te s  de  S an t iago .  
Jun to  a varios ar tis tas  m arxistas que se 
fueron de Chile (Carlos Ortúzar, Ricardo 
Mesa...) vive en el pueblo  de San Lorenzo 
de El Escorial, vecino al m onasterio  fun
d a d o  p o r  F e l i p e  II, c e r c a  d e  M a drid .  
Dicho pueblo se ha convertido en el “ú l
timo grito” en m ater ia  de ar tesan ías ,  de 
la cual viven p r inc ipa lm en te  los ch i le 
nos m encionados y piuchos otros.

Antúnez realizó a mediados de año 
u n a  e x p o s ic ió n  en  la  g a l e r í a  C a rm e n  
Waugh de Madrid, con temas de in sp i ra 
c ión  p o l í t ic a ,  a n t i - J u n ta .  Su n o m b r e  -  
conocido d u ran te  un tiempo en algunos 
medios de Nueva Y ork— carece de reso
nancia en  estos días. Nombrado d irec tor  
d e l  M useo  de A r t e  C o n te m p o r á n e o  d u 
ran te  el Gobierno de Alessandri,  adicto 
cu ltu ral en Washington en 1965, term inó 
como d i r e c t o r  d e l  M useo  N a c io n a l  de  
Bellas Artes, cargo que  dejó al te rm in a r  
1973. No ha obtenido premios ni m encio
nes en Europa.

CARLOS ORTUZAR (39), in trodujo  el 
ar te  cinético —arte  del m ovim iento— en
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